
        
            
                
            
        

    
	John Carpenter se encontraba charlando animadamente con su amigo Max sobre el pedido mensual de cerveza y whisky que necesitaría. Max regentaba un gran motel-salón- restaurante en Lubbock. Era el más grande de la zona antes de llegar a Texas. Su prominente calvicie, su gran musculatura y barriga casi por igual, le hacían parecer bastante mayor cuando sólo rondaba los treinta y cinco. Debido a la cercanía al rancho de John, era al único restaurante al que este encargaba su pedido mes tras mes. Era el único que suministraba y, sin tardanza, lo que se le pedía. Además de no ser abusivo en los precios. Y, poco a poco, la relación vendedor-cliente fue dando paso a una estrecha amistad que perduraba en el tiempo y con el paso de los años.

	Se escuchó un grito en el pasillo de la planta de arriba. El bullicio alegre y tan característico del salón cesó de repente.

	- ¡Por favor, que alguien me ayude!- gritó Marsa, una de las jóvenes contratadas por Max para mantener limpias las habitaciones.

	Max y John se miraron rápidamente poniéndose en tensión. Max echó mano a su barra de hierro y su amigo comprobó que llevaba su pistola en el cinto.

	- ¡Por favor, la va a matar!- volvió a decir Marsa a la vez que se escuchaba un jarrón del pasillo hacerse añicos contra el suelo.

	Los dos amigos tiraron sus sillas al levantarse enérgicamente tras escuchar la súplica de Marsa. John era bastante más ágil y rápido que Max. A pesar de su gran altura, su musculatura se hallaba en forma debido al trabajo diario que exigía su rancho y sus animales. Llegó antes que su amigo para ver a una mujer tirada boca abajo en el suelo. Su gran melena negra le cubría el rostro.

	- Déjame ver, Marsa.- le pidió a la joven que se interponía entre la herida y un hombre con evidentes signos de embriaguez que aún tenía la mano alzada sujetando un atizador. Ella se hizo a un lado y John observó detenidamente y con desprecio al agresor. Se arrodilló ante la víctima para comprobar si tenía pulso y si respiraba.

	- Es mi mujer.- masculló entre dientes y con agresividad.

	- Yo que usted, no lo haría amigo.- dijo Max enseñándole la barra de hierro.

	Con todo el aplomo que pudo reunir, John se incorporó lentamente y, con sonrisa tranquilizadora, se dirigió a Marsa:

	- Marsa, por favor, ve a buscar al médico. Date prisa, esta mujer necesita ayuda.

	La chica, siempre servicial, abandonó sus enseres de limpieza y salió corriendo hacia la clínica. 

	John apretó los puños por la furia contenida y miró fijamente al hombre que había estado a punto de matar a la mujer. El hombre, algo más bajo que él, soltó el atizador en señal de rendición y, con sonrisa burlona, dijo:

	- Vamos, amigo, no irá a decirme ahora que mi mujer le importa. Todos sabemos que las mujeres deben obediencia ciega a sus maridos. Una mujer es menos que el estiércol que pisamos. Y, si conociera a esta pequeña zorra, comprobaría que es de todo menos sumisa.

	Para John esa “disculpa” fue la gota que colmó el vaso de su paciencia. ¿Qué las mujeres son menos que el estiércol? ¿Obediencia ciega? Miró a Max y vio cómo su amigo le pedía con la mirada que no hiciera nada. Rápidamente lanzó un fuerte derechazo al agresor que le hizo caer de espaldas.

	- ¡Mi nariz! ¡Me has roto mi nariz!- gritó enfurecido y con las manos llenas de sangre.

	- ¿Tu nariz? ¡Maldito hijo de perra! ¡Debería matarte! ¡Levántate, gran hombre, para que pueda hacerlo!- gritó mientras volvía a descargar contra él una patada.

	- John.- llamó Max a su amigo tratando de advertirle.

	- ¡Ha estado a punto de matarla, Max! ¡Esta mujer está gravemente herida! Ha recibido una brutal paliza y no me extrañaría si no sobreviviera.

	- Juro que te mataré, hijo de puta.- susurró.- ¡Es mi mujer y haré con ella lo que quiera!- volvió a levantarse para lanzarse contra él rápidamente. A lo que John respondió cogiéndole por los hombros e hincándole la rodilla en el estómago. El otro cayó de rodillas en el suelo rojo como un tomate, sin respiración.

	- ¿Sí?- contestó John encolerizado y desafiante.- ¡Pues quédate muy bien con mi cara! Estaré esperándote tranquilamente en mi rancho de Amarillo. John Carpenter, ese es mi nombre.- le volvió a levantar y lo empujó contra la pared a la vez que lo intimidaba con su altura. Y le susurró: Pero, ahora, escúchame tú a mí, maldito hijo de perra. Cuando nos crucemos por la calle, te cambiarás de acera y bajarás la cabeza. Y si te vuelvo a ver maltratando a esta o a otra mujer, seré yo el que te mate. ¿Entendido?- gruñó.

	- Sí.- susurró el otro lleno de sangre, sudor y temblores.

	- John, no se trata de que lleves tú otra agresión a cabo en mi bar.- añadió Max sonriente pero tenso mientras alejaba a su amigo del agresor.

	- Así le daré trabajo al médico.- masculló sin perderlo de vista.

	- No será necesario, John.- anunció Tom, el médico. Tras él estaba Marsa con trapos limpios, vendas y un cubo con agua limpia. Tom era un hombre de edad avanzada que aún conservaba su agilidad innata para actuar ante casos urgentes y para diagnosticar. De aspecto afable, el poco pelo que conservaba era ya blanco. Aunque nadie le recordaba con otro aspecto distinto de ese, realmente. También era el único médico de los alrededores antes de llegar a Texas. Tom analizó rápidamente la situación y, ajustándose las gafas, dijo:

	- Max, como no queremos más trifulcas, quédate con este… cerca. No parece que lo que tiene le vaya a provocar la muerte. En cuanto le examine, le llevaremos ante el sheriff. Y…, John, ayúdame con la señora. Hay que llevarla de nuevo a su habitación para curar sus heridas y examinar si existen daños más profundos.

	John la levantó en brazos ágilmente y con toda la delicadeza que pudo reunir. Se dio cuenta de su delgadez y lo pálida que estaba. Cuando su melena rizada y oscura como la noche cayó por su propio peso, su rostro quedó al descubierto.

	- Dios mío… - gimió con horror y pesar.

	La crispación en el semblante de la mujer dejaba ver un ojo totalmente amoratado, una herida abierta en el pómulo, diversas magulladuras por los brazos y la cara y sangre entre el pelo. De pronto, ella gimió de dolor y, abriendo los ojos, le susurró a John:

	- Por favor… no me pegues… - y volvió a caer en la inconsciencia.

	- No podría.- susurró él quedando hipnotizado ante aquellos ojos del color de las esmeraldas. Embelesado por completo ante su bello rostro a pesar de las heridas.

	- Señorito John, por favor.- insistió Marsa para que pasaran a la habitación.

	Alrededor de una hora más tarde, salía Tom de la habitación donde había revisado y limpiado las heridas de la mujer. Max estaba montando guardia frente a la puerta de la habitación donde había metido a empujones al agresor. John salió enfurecido y con la cara consternada.

	- ¿Cómo está?- preguntó a su amigo.

	- Está muy magullada, Max. Tiene moratones por todo el cuerpo… Aunque ningún hueso roto, ¡gracias a Dios!- contestó Marsa persignándose.

	John sacó un fajo de billetes y, dándole unos cuantos a Marsa, dijo:

	- Ve a comprar todos los medicamentos que ha prescrito Tom. Y compra algo de ropa para ella… Por lo visto, en la habitación no tiene nada y le va a hacer falta.

	Cuando Marsa desapareció, continuó ante la cara interrogante de su amigo:

	- Pretendo llevarla a mi casa si no tiene familia aquí.

	- ¿Qué?- dijo Max sin poder borrar su cara de asombro.

	- Max, Tom le ha estado examinando más… íntimamente porque también ha encontrado sangre por esa zona. Dice que necesita un especialista… un ginecólogo que le haga un examen más exhaustivo. Pero que lo que ha visto no le ha gustado nada y cree que es posible que no pueda tener hijos.- lágrimas de impotencia surcaban su piel bronceada y curtida por el sol.- ¡Te juro que, como tenga la más mínima oportunidad, mato a esa basura!

	Max le puso la mano sobre el hombro. Le horrorizaba tanto o más que a John los malos tratos a todo tipo de ser: mujer, hombre o animal. Pero no le terminaba de encajar por qué su amigo había puesto el dinero para medicinas y ropa. Por qué se lo estaba empezando a tomar como algo personal.

	- Tranquilízate amigo. Puede que tenga familia aquí y no sean necesarios tus cuidados.- contestó guiñándole un ojo.

	- ¡¿Qué?! ¿Cómo puedes pensar que yo…? Hace mucho tiempo que no estoy con una mujer. Además, el rancho no me deja respirar. ¡Es mi verdadera mujer! ¡Y esa vida no es compatible con otras!

	- Por eso mismo lo pienso, porque hace mucho tiempo… Además, eres joven y aún hay tiempo. Y, aunque sea un hombre, puedo decir que eres atractivo… No te has visto mirando sus ojos.

	- Me he quedado perplejo ante su súplica, ¿de acuerdo? Y dejemos ya el tema, ¿vale?

	- Está bien.- sonrió su amigo.

	El médico salió secándose las manos de la otra habitación:

	- Bien. Ya he terminado. Christopher, nuestro agresor, ha dicho que su mujer, Sara, no tiene familia. Tan sólo una tía lejana en San Antonio. Por supuesto, no tiene o no quiere facilitar ningún dato para tratar de encontrarla. Eso dependerá de la señora Harris cuando despierte. Pero necesita muchos cuidados en estos momentos.- concluyó mirando a ambos.

	- Yo… no quisiera excusarme… Pero no creo que este sea el mejor lugar para que la señora se recupere. No es silencioso ni tranquilo. Y no tengo tiempo ni me sobra personal para atenderla. Pero…, creo que John sí podría hacer un esfuerzo.- concluyó dándole un leve codazo a su amigo.

	- Está bien, Max. Capto tu indirecta.- dijo Tom.- Pero, ¿seguro que tú, John, vas a poder hacerte cargo de ella? No me malinterpretes, pero un rancho…

	- Bueno, yo seguiré con mis tareas diarias pero seguro que Hanna y Emma están encantadas de salir un poco del tedio y de reclutar una mujer más que se una a ellas.- sonrió pensativo.

	- De acuerdo. Si me aseguras que tu hermana y tu prima se harán cargo…, lo dejo en tus manos. Aún así, os visitaré periódicamente para controlar su evolución. Es muy seguro que esas heridas le den fiebre. Y que le duela bastante y durante un tiempo la cabeza, debido al chichón que tiene por el fuerte golpe que se dio contra el suelo. Tú sigue mis consejos: paños fríos, desinfectar heridas, antitérmicos y antiinflamatorios, reposo, tranquilidad, buena comida de la que hace tu hermana y que salga a que le dé el sol y el aire de estas tierras.

	- Lo que tú digas, doc.

	- Y, ahora, si os parece bien, me gustaría que me ayudarais a acompañar a Christopher para que el sheriff lo impute y esté encerrado mucho tiempo. Yo presentaré el informe médico y vosotros seréis los testigos de la agresión.

	Unos minutos más tarde salían del motel escoltando a Christopher Harris y Tom.

	Pasaron unas dos horas cuando Marsa los vio aparecer de nuevo.

	- Acaba de quedarse dormida. Ha tenido ratos en los que no sabía dónde estaba y he tenido que tranquilizarla para que no escapara.

	- Esperemos que su ex marido sea condenado y pase años entre rejas.- dijo Max.

	- ¿Ex marido?- repitió Marsa sin entender.

	- El muy cabrón dice que ha perdido el control al enseñarle ella los papeles del divorcio. Sólo faltaba su firma y asegura que nunca dará su consentimiento, que ella le pertenece. Aunque el sheriff dice que, tratándose de un divorcio por malos tratos, el papeleo seguirá adelante aún sin su firma.- añadió John.

	- ¡Pobre mujer!- susurró Marsa.

	- Es hora de que te marches, John. Aún tienes unas horas de regreso y no creo que sea bueno que te entretengas con ella así.- dijo Max.

	- Llevas razón. ¿Tienes alguna puerta trasera? No me gustaría que fuera el centro de atención.

	- Sí, por supuesto. Marsa, llama a casa de John y dile a Hanna lo que ha ocurrido y que se preparen para recibirlos.

	Mientras, Max ayudó a John a transportar a Sara hasta la camioneta lo mejor posible para ella. Sara protestó ante el movimiento pero descansó una vez que la acomodaron lo mejor posible en los asientos traseros. Marsa le acercó los medicamentos y la ropa que compró con su dinero y, despidiéndose de sus amigos, se puso en marcha. No podía evitar viajar con el corazón encogido. Esa pobre mujer había recibido una brutal paliza y, peor aún, su ex marido no mostraba signos de arrepentimiento. Tenía la corazonada de que volverían a verse. John le había calado pronto y sabía que era uno de esos tipos machistas que quieren tener doblegadas a las mujeres por placer. Por eso se le revolvieron las entrañas y la sangre ardió en sus venas. Por eso tuvo que darle un poco de su medicina partiéndole la nariz. Esos ojos tan verdes a pesar del dolor, ese rostro tan dulce y delicado a pesar de las heridas y cortes, su olor a limón que le invadió los sentidos cuando la levantó con toda la delicadeza que fue capaz… bailaban ante sus ojos constantemente. Pero estas imágenes simplemente se debían al impacto que él había sufrido al verla tan magullada… ¿o no? A medio camino ella comenzó a susurrar algo ininteligible. Sus ojos seguían cerrados. John paró el coche en mitad de la carretera seguro de que no se cruzaría con ningún coche ni de que estorbaría. Esas carreteras eran bastante desiertas debido a las grandes extensiones de los ranchos. Abrió una de las puertas traseras y se acercó a ella para ver qué decía:

	- Agua… Agua…

	Él cogió una botella de agua que Marsa le había metido entre las cosas para el camino y, abriéndola, derramó el líquido lentamente entre sus labios agrietados. Algo sonó de pronto en su interior. Una sólida fortaleza cayó derrumbada en su interior. El muro y la oscuridad que él tanto había alimentado para no sufrir ni perder la concentración sobre sus propósitos, se comenzó a ver seriamente amenazada. Se fijó en sus labios. Perfectos a pesar de todo. El inferior más carnoso que el superior. Rosados. Llenos. Y se preguntó cómo sabrían, si le sonreirían al verle. Si le recibirían con ardor. Y, sin pensar en lo que hacía, los probó delicadamente. Y supo que, tarde o temprano, le pertenecerían. Acarició casi como una pluma su rostro y dijo:

	- Sara, vive por mí. Si tú quieres, tendrás una nueva vida. Si tú quieres, yo te la daré.

	Y creyendo que estaba loco por lo que acababa de hacer y decir, se bajó de la parte de atrás y, arrancando nuevamente, puso rumbo a su casa lo más rápido que pudo. Rumbo a su nueva vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	El sol comenzaba a ponerse cuando aparcó delante de la puerta de la casa principal. Hanna y Emma corrieron rápidamente hacia él seguidas de Lyonnel, su cuñado, y Sam, otro ayudante.

	- ¡Oh, Dios mío!- dijo Hanna al ver el estado tan lamentable de Sara. Emma se tapó la boca ahogando un grito.

	Entre John y su cuñado se dispusieron a bajar a Sara de la camioneta. John miró a su hermana y esta supo lo que quería preguntar:

	- En la habitación de invitados de la planta de arriba. La que está justo al lado de tu habitación.

	Y los hombres obedecieron ágilmente mientras ellas ayudaban a llevar la ropa y medicamentos.

	Cuando ya quedó instalada cómodamente y las mujeres se dispusieron a desnudarla y a ponerla uno de los camisones nuevos que Marsa había comprado, John pensó que sería buena idea encender un pequeño fuego en la chimenea. Esa habitación llevaba mucho tiempo cerrada y se notaba algo de fresco en el ambiente. Y quería que ella se recuperase lo antes posible. Tenía que preguntarle por su tía en San Antonio y quería saber qué es lo que había pasado con su ex marido y si esos malos tratos eran habituales en él. Quizá tendría que concluir lo que quedó pendiente entre ellos una vez que ella le contara lo que deseaba saber. Se sonrió así mismo ante la idea.

	- ¿De qué te ríes?- le preguntó su hermana.- No habrás visto nada indecoroso, ¿verdad? Porque eso estaría muy feo por tu parte.- concluyó con los brazos en jarras.

	- ¿Qué? ¡No!- susurró enérgicamente ante la señal de Emma para que no hablasen alto.- Te juro que no he visto nada. Es más, no me lo había propuesto en ningún momento. Es… algo que se me había pasado por la cabeza. Una tontería.- sonrió para quitar hierro al asunto.

	- ¿Una tontería? ¿Tú? Perdona hermanito, pero no me lo creo. Tú tienes de todo menos tonterías.- suspiró.- En fin, Emma y yo nos turnaremos para vigilar su estado durante la noche. John, tiene unos moratones… ¡Pobrecilla! ¡Lo mal que lo ha tenido que pasar! ¡Ese despreciable casi la mata!

	John miró a su hermana y pudo distinguir en sus ojos el típico brillo de ira de los Carpenter. El brillo que decía que la situación no podía quedar así. Que Christopher no podía salir indemne de la situación.

	- No te preocupes, Hanna. Ya le di un poco de su medicina.- contestó riendo.

	El gesto de sus ojos rápidamente desapareció para convertirse en diversión pura. Ella sabía cómo era su hermano, cómo se las gastaba. Y sabía que él era incapaz de quedarse de manos cruzadas ante una injusticia. Siempre defendía a los indefensos. Y esa era una de las cosas por las que tanto le quería y respetaba. Era un hombre justo, muy trabajador y honrado.

	- Sí, estoy segura de que sí.- concluyó. Se giró hacia Emma y fue a preguntarla cómo quería que se turnaran en la noche cuando la mano de su hermano se cernió sobre su brazo para interrumpirla.

	- No, Hanna. Al fin y al cabo yo he decidido por las bravas traer a la señora Harris a casa. Vosotras trabajáis mucho al cabo del día en la casa y fuera. Necesitaréis estar descansadas para afrontar la jornada de mañana. Deja que, al menos hoy, me encargue de ella. Ha estado dormida todo el viaje y no creo que vaya a tener mayores problemas para atenderla. No creo que sea más difícil que dar de mamar a aquel ternero que nació hace seis meses, ¿recuerdas cuando su madre lo rechazó las noches en vela que pasamos?

	- Está bien.- suspiró cansada y sabiendo que nadie haría cambiar de idea a su hermano. Cuando quería, también era más terco que una mula. Y esa era una de las cosas que más la desquiciaban. Su testarudez.- Pero si necesitas ayuda llama a Emma o ven a despertarme, ¿de acuerdo?

	Hanna comprobó que Emma hubiera arropado adecuadamente a Sara y que los medicamentos y agua limpia estuvieran bien colocados y al alcance de John. Trajo una almohada y una manta ligera para su hermano. Sabía que su hermano era muy dado a ofrecerse como voluntario para ayudar cuando surgía una situación delicada tal como una cría enferma o cuando sus madres los rechazaban. O cuando alguno de los que allí vivían necesitaba su ayuda. Pero, algo le dijo que en esta ocasión se trataba de algo más. Si no la conocía de nada, ¿por qué tanto empeño en querer vigilarla esa noche? ¿Sería cierto que su hermano ya no estaba tan seguro de sí mismo ni de sus sentimientos? ¿Notaría cierta atracción hacia la joven señora Harris? Sonriendo ante las intuiciones femeninas, Emma y ella salieron de la habitación deseándole buenas noches. 

	John le tomó la temperatura y vio que tenía décimas. Miró el horario de medicamentos que Tom había impuesto y se dio cuenta de que era hora de tomar el antitérmico. Lo machacó lo mejor que pudo y lo echó con un poco de agua en la cuchara. Levantó levemente la cabeza de Sara e introdujo suavemente la cuchara, haciendo que ella tragara. Acto seguido derramó lentamente más agua sobre sus labios resecos. Empapó en el cubo un paño y lo puso sobre su frente. Apagó la luz y se dispuso a tratar de descansar lo mejor posible sobre la butaca con la manta que le había dejado Hanna.

	No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se había quedado dormido. La luz de la luna iluminaba parte de la habitación oscura. Se dio cuenta de que aún estaba vestido y calzado. De pronto se sintió muy incómodo. Estaba acostumbrado a dormir sólo con la ropa interior y tener aún la camisa y los pantalones lo estaban estrangulando. Miró a Sara y dedujo que sería todo un escándalo si ella abriera los ojos y le descubriera casi desnudo, así que optó por quitarse la camisa y las botas. Sin hacer apenas ruido, se despojó de la ropa tirándola al suelo. Notó cómo Sara se movía en la cama y se incorporaba levemente sobre las almohadas. Otra vez esos ojos tan vivos… ¿Qué le sucedía que cada vez que miraba esos malditos ojos sentía que perdía hasta la conciencia?, pensó.

	- Ven, ven conmigo.- dijo Sara invitándole de forma sugerente.

	Él tragó torpemente.

	- Señora Harris, mi nombre es John Carpenter y está en mi casa recuperándose de una brutal paliza propinada por su marido.

	Ella extendió las manos hasta tocar su fuerte torso.

	- Ven… Prometo ser todo lo que quieras.- volvió a invitarle.

	Él se sentó en el borde de la cama y, cogiendo sus cálidas manos, insistió torpemente:

	- Sara, ¿cómo se encuentra? Tenía décimas hace unas horas.

	Ella se acercó a él peligrosamente. Con una mano acariciaba su pecho y con la otra la nuca. Acercó tanto sus labios a los de él que John casi no se atrevía a respirar.

	- Te prometo ser sumisa si no vuelves a pegarme.- las lágrimas comenzaron a recorrer su rostro.

	John se enfadó tanto por lo que acababa de decir que la cogió de los hombros y a punto estuvo de zarandearla gritando que él no era como su marido si no llega a darse cuenta de que… estaba dormida. La joven Sara estaba hablando en sueños y no sabía si delirando tal vez, porque su frente estaba perlada de sudor frío.

	- Está bien, princesa. Ya hablaremos de eso cuando estés recuperada.- dijo intentando aparentar ser Christopher para convencerla y arroparla de nuevo.

	¿Sumisa? ¿No volver a pegarla? ¿Qué clase de hombre amenaza a una mujer con pegarla si no es sumisa en la cama? ¿Qué hombre es capaz de minar la personalidad de una mujer, en apariencia, ardiente? ¿Qué hombre no es hombre para amar y respetar a una mujer, para cuidarla? Eran preguntas que no paraba de hacerse tras escuchar las palabras de Sara. Le molestó muchísimo que ella se le ofreciera creyendo que era otro. ¿Qué más le daba? No era su marido. ¿Acababa de conocerla y ya estaba pensando en invitaciones indecentes? ¿Se estaba volviendo loco o qué? Se dio cuenta de que apretaba los puños con fuerza. Sus nudillos blanqueaban por la presión. Decidió tratar de relajarse e intentar conciliar un poco el sueño. Todavía era posible que la noche resultara movidita.

	Cuando Sara por fin despertó ya estaba bien entrada la mañana. Aún le dolía el cuerpo y notaba un leve dolor de cabeza. No sabía dónde estaba y no recordaba nada excepto la gran discusión que tuvo con Christopher. Trató de incorporarse pero su vista se nubló y todo comenzó a dar vueltas a su alrededor.

	- Señora Harris, no se levante por favor. Aún está malherida y debe recuperarse.- dijo una alegre Hanna. Sara giró la cabeza hacia donde se encontraba la voz dulce y cantarina que le había hablado. Al instante vio un rostro delicado y bronceado acompañado de unos hermosos ojos azules y una larga coleta rubio ceniza. Hanna le sonrió alegremente.- Me alegro de que hoy se haya despertado. Por lo que sé, ha estado entrando y saliendo de la inconsciencia desde ayer. ¿Cómo se encuentra?

	- Me duele todo el cuerpo.- tosió notándose la garganta seca y como clavos que entraban en ella.

	- Tome agua fresca. Según Tom, debe beber mucho líquido para esa fiebre. Así que, me he tomado la molestia de hacerle un pequeño desayuno para tratar de reponer fuerzas. Espero que le gusten las tostadas con mermelada de frambuesa, el beicon, huevos fritos, zumo de naranja recién exprimido y café.

	Por un momento casi se sintió avasallada con tanta comida. Aunque estaba muy agradecida por la atención que estaba recibiendo, no pudo dejar de sentirse incómoda. ¿Fiebre? ¿Tom? ¿Dónde estaba y quién era esa adorable mujer? Dejó el vaso de agua torpemente sobre la mesilla e, incorporándose torpemente sobre las almohadas, dijo:

	- ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?

	Hanna sonrió y dejó la bandeja en el suelo. Se sentó en el borde de la cama y, tocando la frente de Sara para comprobar si aún tenía fiebre, se dispuso a hablar:

	- Perdóneme señora Harris. Mi nombre es Hanna, Hanna Carpenter y soy la hermana de John. El dueño de todo el complejo y la persona que ha decidido hacerse responsable de usted momentáneamente.

	- Pero eso es imposible… Anoche Christopher estuvo aquí… conmigo. Yo hablé con él, yo…- de pronto recordó un musculoso pecho poblado de fino vello. Era duro, fuerte y poderoso. Y sus manos lo acariciaron con sensualidad.

	- ¿Usted qué?- interrumpió sus pensamientos con deliberada curiosidad.

	- Yo… nada. Supongo que la fiebre me habrá hecho delirar.

	Hanna anotó mentalmente preguntarle a su hermano más tarde que ocurrió durante la noche.

	- Yo no puedo informarle de gran cosa. John es el que sabe todo lo que pasó. Lo único que sé es que su marido le propinó una gran paliza y usted quedó inconsciente debido a los golpes. Si no llega a ser por mi hermano, seguramente estaría muerta. Y ahora su marido tiene que ser juzgado ante la ley por esto. Llamaron inmediatamente a Tom, el médico. Él es el que estuvo examinándola y comprobando todas las heridas y curándolas. Es muy bueno a pesar de su edad, ¿sabe? Y ordenó medicamentos que pagó mi hermano al igual que la ropa que tiene aquí, reposo, tranquilidad, buena dieta, sol y aire.

	- Ex marido.

	- ¿Cómo?

	- Christopher no es mi marido. Le presenté los papeles del divorcio y por eso quiso matarme a golpes.- dijo mientras su mirada se volvía triste y lejana.

	- Aquí se encontrará bien. Está a salvo, se lo aseguro. John no dejará que le suceda nada malo.- respondió sujetando sus manos para tratar de infundirle calor.

	- Pero, ¿y si vuelve para llevarme con él? Creo que no firmó el acuerdo de separación y… sin su firma… sigo siendo su esposa.- comenzó a temblar de miedo.

	- John le podrá informar de lo que se habló con el sheriff. Pero, habiendo testificado contra él por los malos tratos que recibió usted, no creo que no le concedan el divorcio aún faltando su firma.

	- ¿Qué su hermano testificó contra él para que lo encerraran? ¡Oh, Dios mío! Él vendrá, volverá para llevarme con él viva o muerta y tratará de vengarse de su hermano, si no lo mata antes. Créame, no debió hacer eso. No le conocen. Christopher es muy peligroso.- dijo angustiada.

	- Tranquila Sara. Usted de lo único que tiene que preocuparse es de recuperarse. Tom vendrá pronto a comprobar su estado y, en cuanto se encuentre mejor, podrá hablar con John para que le explique lo que sucedió y cómo está la situación. Así usted podrá tomar las decisiones que considere oportunas. Pero, como mujer, prefiero que un desconocido arriesgue su vida para salvarme que seguir aguantando golpes e insultos.- Hanna la observó seriamente durante unos segundos y, volviendo a sonreír, levantó la bandeja del suelo para ponerla sobre sus rodillas.- Ande, coma, en un rato subiré para verla de nuevo.

	Sara degustó con verdadero deleite el estupendo desayuno que le había preparado Hanna. Hacía tanto tiempo que no comía nada decente… Pero le costó muchísimo terminarlo. No estaba acostumbrada a comer… tanto. No supo cuánto tiempo había pasado cuando llamaron a la puerta y la sonrisa radiante de Hanna volvió a aparecer acompañada de un hombre mayor con un maletín.

	- Veo que se lo ha comido todo, ¡eso me alegra!- dijo Hanna.

	- ¡Eso está muy bien!- dijo el hombre sonriendo. Se sentó al lado de Sara y, tomándole las manos, dijo: ¿Cómo estás hijita? Soy Tom, el médico que te atendió ayer. Bueno…, realmente, el único médico con la suficiente experiencia y profesionalidad de los alrededores. No es porque lo diga yo, pero todos los que te puedas encontrar en las cercanías antes de llegar a Texas son auxiliares.- sonrió orgulloso ante el hecho demostrado.

	- La verdad… es que me duele bastante aquí.- dijo señalándose el pómulo.- Aquí- se señaló las costillas- y la cabeza.

	- No es de extrañar querida. Ayer recibió una brutal paliza. ¡Menos mal que ese sinvergüenza quedó en manos del sheriff! Es normal que le duela el pómulo, su ex marido le golpeó tan fuerte que tuve que ponerle unos puntos. Pronto se secarán y no quedará cicatriz.- sonrió.- En cuanto a las costillas, recibió patadas y, supongo, que también le dolerán por caer fuertemente contra el suelo. Y en la cabeza tiene un chichón, querida. Que, por el tamaño que tiene, ha bajado bastante teniendo en cuenta el tamaño que tenía ayer. Veo que los Carpenter se han portado extraordinariamente con usted y han seguido mis instrucciones al pie de la letra.- dijo esto último girándose para mirar con agradecimiento a Hanna.- Afortunadamente, su chichón no ha pasado a mayores consecuencias. Es sólo eso: un chichón por haber caído fuertemente contra el suelo del pasillo del motel de Max. Ahora, si me lo permite, me gustaría comprobar si tiene fiebre o algo de calentura y ver el aspecto de esos moratones, además de curarle las heridas.- Hanna se acercó a la puerta para ausentarse y dejarles solos, a lo que Tom dijo: No, Hanna. Por favor, quédate y ayúdame con la señorita…

	- Lowell. Sara Lowell. Es mi apellido de soltera.

	- Muy bien, con la señorita Sara Lowell.- confirmó sonriente Tom.

	- Pero, doctor…- dijo Sara.

	- Tom, llámame Tom, por favor.

	- Tom… no tengo con qué pagarle. No tengo dinero ni nada de valor que entregarle a cambio. Yo…

	- Ande, ande. No se preocupe más por eso ahora, hijita.- trató de animarla dándole palmaditas en sus suaves manos.- El bueno de John ha corrido con todos los gastos. En cuanto se encuentre con fuerzas, podrá comprobar usted misma lo buen hombre que es.- sonrió.- Supongo que tendrán que hablar de muchas cosas.

	- Sí, en cuanto esté más recuperada me ha dicho John que quiere hablar con ella.- informó Hanna muy servicial mientras ayudaba a Tom.

	- No lo dude señorita Carpenter. En cuanto me encuentre con fuerzas saldré al encuentro del señor Carpenter para agradecerle todo lo que ha hecho por mí. Es más, si esta tarde me encontrara mejor, desearía verle.

	- Bueno, no hace falta que se dé usted tanta prisa Sara.- contestó sorprendida Hanna.

	- No es prisa Hanna, no soy una mujer desagradecida ni descortés. Y sé todos los gastos y problemas que estoy originando. Sólo quiero agradecérselo a su hermano y tratar de llegar con él a un… acuerdo.

	- ¿Acuerdo?

	- Sí, a un acuerdo. Siempre me gusta cumplir mis promesas y pagar mi sustento. Yo no tengo dinero, pero seguro que encontraré trabajo en cuanto esté recuperada como para marcharme y hacerle llegar a su hermano el dinero.

	- Eso le hace muy honorable, pero… ¿marcharse? ¿Usted sola?- dijo un sorprendido Tom.

	- Sí. ¿Existe algún problema?- dijo un tanto asustada por la pregunta del médico.

	- Sara, estamos en Amarillo. Usted quedó herida en el motel de Max, en Lubbock. Eso está aproximadamente a unas dos horas de camino. Las propiedades aquí son tan grandes que va a estar sola todo el camino y no me gustaría que fuera pasto de los coyotes. Si su deseo es marcharse cuanto antes, le aconsejo que ponga todo su empeño en obedecer las instrucciones de Tom para sanar rápidamente. Y, supongo, que mi hermano le acercará con la camioneta. No creo que sea muy conveniente que vaya andando sola.

	- Supongo que quedaría en deuda de nuevo con su hermano…- suspiró alicaída.

	- Bueno, bueno. Usted repóngase y verá cómo las cosas se van solucionando solas poco a poco.- dijo Tom.- Y, ahora, si no le importa, levántese el camisón. Me gustaría verle las contusiones.

	Tardaron en salir de la habitación. Cuando llegaron a la cocina les esperaba un sudoroso y polvoriento John limpiándose la frente con la mano.

	- ¿Cómo está doc?

	- Bueno, la fiebre parece que ha remitido y le hemos curado las heridas. Los moratones poco a poco parece que van cambiando de color. Y, el chichón de la cabeza, ha disminuido un poco. A pesar de que está dolorida yo diría que está perfectamente. Su mente discurre en perfectas condiciones. Es más, tiene carácter chico, ¿no es así Hanna?- sonrió con picardía.

	- Sí. Ha insistido en verte para darte las gracias por todo. Está muy delgada John. ¡Pobre! ¡Ese mal nacido debió de tratarla muy mal!

	- Con un poco de suerte pasará bastante tiempo a la sombra.- masculló su hermano.

	- Bueno, debo irme antes de que se haga más tarde. No es que sean muchas horas de camino, pero ya estoy viejo y voy siendo más torpe.- argumentó riendo.

	- ¿Irte ya, doc? Al menos deja que te invitemos a comer. Debes probar los chuletones de esta temporada de mis toros. ¡Son estupendos! ¡Y más cómo los preparan Hanna y Emma!- invitó sonriente.

	- Está bien, John. Si insistes…- rió con ganas el doctor.

	Pasó la tarde, Tom se despidió de sus amigos y todo el mundo regresó a sus tareas. Antes de ir a cenar los miembros del rancho pasaron por la ducha para quitarse de encima el sudor, el polvo y los fuertes olores de los animales.

	Sara había comido mucho mejor y se encontraba bastante recuperada tras su larga siesta. Había cenado y se encontraba acostada de lado mirando al cielo infinito únicamente iluminado por la luna más blanca y grande que jamás había visto. Se giró un tanto sobresaltada por el leve ruido que hizo alguien llamando a su puerta.

	- ¿Señora Harris? ¿Está despierta? ¿Puedo pasar?- asomó por entre la puerta el típico sombrero tejano de color negro y, debajo de él, el hombre más alto, de espaldas y hombros poderosos que Sara jamás había visto. Enfadada consigo misma, notó cómo su pulso se aceleraba considerablemente y su boca se secaba. Tuvo que hacer un terrible esfuerzo para apartar sus ojos de su magnífico cuerpo; del semblante bronceado de ojos grises que la miraba con una sonrisa natural. Tenía la típica sonrisa del que se sabía atractivo e irresistible hacia las mujeres. Su miraba destilaba ardor y pasión, ternura y… peligro.

	- Señor… ¿Carpenter?- preguntó con una sutil sonrisa mientras se incorporaba sobre los almohadones y se secaba las manos sudorosas bajo la sábana.

	John hizo una reverencia cortés como todo hombre que se preciara de ser educado y caballeroso. Encendió la luz y, teniendo mucho cuidado de dejar la puerta entornada, cruzó los brazos sobre el pecho mientras preguntaba:

	- ¿Cómo se encuentra, señora Harris?

	- Señorita Lowell, permítame corregirle. Y, por favor, llámeme Sara.

	- Está bien. Solamente si usted me llama John.- sonrió peligrosamente.

	- Está bien, John. Quisiera aprovechar su visita para hablar sobre mi situación.

	- Bueno, simplemente me he pasado a visitarla para ver qué tal se encontraba y que lográramos ponernos voz y rostro. Supongo que mi hermana Hanna le habrá mareado con su conversación interminable y su voz cantarina. ¡Es una fuerza de la naturaleza!

	- Ya lo creo.- sonrió.- Y también una auténtica belleza.

	- Sí. Está claro quién se llevó lo mejor de mi familia.- rió.

	Sus miradas se encontraron y por un segundo todo dejó de existir para ambos. Sara carraspeó tratando de romper la tensión y el silencio del momento.

	- Como le he dicho a su hermana esta mañana y, como le he notificado ahora, me gustaría dejar claro mi posición aquí.

	- ¡Oh! No se preocupe tanto y procure descansar. Mañana, si lo desea, podremos hablar largo y tendido de todo. Me gustaría que me contara qué es lo que pasó entre su ex marido y usted. También me habló doc, digo Tom, sobre una tía suya que vive en San Antonio. Christopher dijo que no sabía nada sobre sus señas y estábamos esperando a que usted se recuperase para hacérselo saber y para que se pusiera en contacto con ella si lo deseaba.- dijo esto último deseando interiormente, con todas sus fuerzas, que no lo deseara.

	- Sí… bueno, si él hubiera querido podrían haber contactado con ella. Pero también iba a resultar algo inútil.- dijo tristemente.- Lo que más me preocupa en estos momentos es hacerle llegar mi más sincera gratitud. No sé qué hubiera sido de mí si no llega a aparecer, John.- contestó cambiando de tema rápidamente.

	- Fue gracias a Marsa. Una de las chicas de la limpieza del motel en el que usted se encontraba. Si no llega a gritar alarmada, yo no hubiera sabido nada. No hubiera podido hacer nada.

	- Aún así, fue muy valiente al enfrentarse a Christopher para defenderme. Al fin y al cabo, no me conoce de nada.

	- Cierto.- aunque eso puede arreglarse, pensó.

	- Y también soy consciente del trabajo innecesario que estoy ocasionando.

	- No creo que sea trabajo innecesario, como usted dice Sara. Estoy seguro de que mi hermana y mi prima están encantadas de tener a una mujer más entre ellas. El resto somos hombres y, hasta ahora, estaban en desventaja.- rió.

	- Bueno, pero espero que no me niegue que estoy siendo un gasto de dinero innecesario. Al menos en medicamentos y atención médica por parte de Tom.

	- Tengo que reconocer que se podría considerar como un gasto extra que en absoluto estaba planeado. Pero, no es nada que no se pueda sobrellevar. ¿No me estará diciendo que hubiera preferido que no la recogiera en mi casa?

	- ¡No! ¡Por supuesto que no! Pero sí es cierto que soy un gasto no planeado y que me gustaría pagarle de algún modo…

	- Comprendo.

	- Pero ahí es donde viene el problema… Bueno, más bien, mi problema.

	- Ahora no entiendo.

	- Señor John…- cogió aire para soltar lo que tenía que decir rápidamente. Avergonzada: No tengo dinero ni podría vender nada en absoluto para pagarle.

	Volvió a hacerse el silencio. Sara comenzaba a temblar por temor a una reacción violenta por parte de su salvador. John la observaba fijamente y Sara comenzó a sentirse más incómoda si cabía. Él descruzó los brazos y, abriendo la puerta, dijo:

	- Como le acabo de decir hace un momento, mañana podemos hablar de todo el tiempo necesario. Le puedo asegurar que no debe preocuparse porque no tenga dinero o porque tenga que pagarme. Yo no la socorrí con esa intención.- sonrió con verdadera sinceridad.

	Sara intuyó que, de alguna manera, le había ofendido.

	- John, yo no quería que se molestara con mi comentario.

	- Buenas noches Sara. Mañana hablaremos.- y se marchó despidiéndose con su sombrero.

	Sara se quedó boquiabierta ante la salida tan autoritaria. Aunque siempre se mantuvo educado y cortés, la dejó bien claro que no quería hablar sobre nada hasta el día siguiente. ¡No le dio oportunidad para tratar de aclarar nada! Enfadada, resopló haciendo un mohín. Se volvió a meter entre las sábanas diciéndose así misma que de nada serviría su enfado si hasta el día siguiente no podría hablar con el dueño de la casa. Se prometió que se levantaría pronto para bajar a la cocina y tratar de dar con John y aclararlo todo de una vez por todas. Y, notando leves molestias en la cabeza, cerró los ojos tratando de relajarse. Quedando dormida en poco tiempo.

	 

	 

	 

	 

	 

	Pronto los rayos del sol y el trinar de los pájaros despertaron a Sara. Salió de la cama no sin alguna molestia y se asomó a la ventana. El sol comenzaba a salir por el horizonte y un suave olor a café llegó hasta ella. Se aseó lo mejor que pudo y se vistió con la única ropa que tenía en la habitación. No la recordaba como suya y supuso que John se la habría comprado. Suspiró notando cómo su corazón se encogía un poco más. ¡Esto ya era el colmo! ¡Hasta le había comprado ropa! Desde luego que tenía que hablar con él para llegar a un acuerdo sobre cómo pagar por todos los problemas, económicos y no económicos, que estaba causando. ¡Ella no era una desagradecida! Abrió la puerta lentamente tratando de que no delatara su presencia chirriando y bajó a la planta de abajo guiada por pisadas, voces, ruido de platos y un olor a café cada vez más intenso. Se quedó paralizada al ver a Hanna y a otra mujer igual de bella moviéndose sin parar sirviendo tazas y platos. En una alargada mesa rectangular de madera se encontraba John y dos hombres más. Aunque los otros dos eran también hombres robustos y con pinta de duros, John llenaba la estancia con su presencia. Era arrolladora en todos los sentidos. De pronto, John levantó su mirada y sus ojos se encontraron. Lo que en un momento despedía frialdad ahora era calidez y amabilidad.

	- Sara, buenos días. ¿Le gustaría unirse a nosotros y acompañarnos en el desayuno?

	Los otros dos hombres la observaban con verdadera curiosidad en el rostro y, aunque las dos mujeres se detuvieron sorprendidas por su reciente aparición, Hanna se acercó muy sonriente con un vaso de zumo de naranja. Su ojo morado era bastante evidente y, al menos que no se tuviera corazón, no se podía evitar que algo en el interior de cada uno se encogiera.

	- Vaya, veo que se encuentra totalmente recuperada. ¿Le gustaría desayunar? ¿Un zumo para empezar?- le ofreció el vaso.

	- Yo no quería molestar.- dijo algo cohibida.

	- Pero usted no molesta, querida. Es su obligación desayunar y más estando desmejorada, ¿me equivoco?- dijo una cortés Emma.

	- Está bien.- dijo sonriendo a Emma y aceptando el zumo de Hanna.

	Rápidamente John se levantó de su silla para ofrecérsela.

	- ¡Oh, no! No… por favor. Yo no pretendía quitar el sitio a nadie…- dijo algo sonrojada.

	- No le ha quitado el sitio a nadie, Sara. Yo se lo cedo gustosamente. Además, usted debe empezar por tomarse las cosas con calma. Aún no está recuperada del todo, ¿no es así?- dijo él.

	- Bueno… no. Pero es que

	- Sara, sien-te-se.- dijo con cierto tono de autoridad. Y, tratando de endulzar sus facciones contraídas, dijo sonriendo- Seguro que no me vendrá nada mal comenzar el día de pie.- Y siguió tomando su café apoyado en el fregadero mientras sus ojos no la perdían de vista.

	Ella, tratando de ocultar el temblor de sus manos, bebió un poco de zumo. La forma autoritaria en que se había dirigido a ella, era la habitual en Christopher. Aunque mucho más exagerada. Y no podía evitar sentir miedo adivinando el golpe que vendría a continuación. Este gesto no se le pasó por alto a John, que contrajo los músculos de su mandíbula imaginándose las posibles escenas de malos tratos que le había tocado vivir a manos de Christopher.

	- Permítame que le presente a Lyonnel, mi cuñado y marido de Hanna; a quien ya conoce. Sam es amigo desde hace mucho tiempo y también vive aquí a temporadas. Y esta otra preciosidad- se acercó a Emma abrazándola por los hombros- es mi prima Emma que vive en esta casa conmigo.

	Los hombres la saludaron con su sombrero y las dos mujeres con brillantes y angelicales sonrisas. No pudo evitar que su intuición le advirtiera sobre Sam. Tenía una mirada extraña y peligrosa. A pesar de esto, ella sonrió y saludó a todos. Casi sin darse cuenta un plato con tostadas, mermelada, bollos y cereales apareció ante ella. Se quedó mirando su plato pensativa.

	- ¿No le gusta? Puede que le apetezca otra cosa…- dijo una Emma preocupada.

	- No, no. Es sólo que… no estoy acostumbrada a comer tanto…- contestó tímida.

	- Pues tendrá que irse acostumbrando. Los días aquí son duros y requiere mucho esfuerzo físico. Y, para eso, debemos alimentarnos bien.- contestó John. Sara no supo qué contestar a eso. John fue a salir de la cocina cuando Sara le detuvo:

	- John, me gustaría retomar con usted lo que anoche dejamos pendiente.- los ojos penetrantes del hombre se clavaron en los de la mujer. Ella no sabía si le miraba con dureza o era su gesto habitual.- Si no tiene inconveniente, claro. Pero creo que mi situación apremia al diálogo.- bajó los ojos azorada por haberse levantado e interrumpido.

	- No se preocupe, Sara. No me había olvidado de nuestra conversación pendiente sobre su… especial situación. Estaré en los establos. Cuando haya terminado su desayuno venga a verme.- sonrió.

	- Pero es que

	- Sería muy descortés por su parte rechazar el desayuno que con tanto mimo y esmero han preparado Emma y Hanna… ¿no cree?- dijo, nuevamente, con esa autoridad suya.

	- Sí, por supuesto.

	- Pues entonces, nos vemos cuando termine.- le saludó con su sombrero y se marchó.

	Los otros dos hombres no tardaron más tiempo que John en abandonar sus asientos en la mesa y comenzar sus tareas fuera.

	A Sara le rugía el estómago de hambre, pero no dejaba de estar en un lugar extraño, rodeada de extraños y se sentía muy violenta.

	- Que la forma de hablar de mi hermano no le asuste, Sara. Le puedo asegurar que es el hombre más bueno y noble que he conocido.

	- Es muy terco y autoritario, pero si trata de conocerlo se dará cuenta de que, detrás de esto, se encuentra un hombre cariñoso y leal. Lleva mucho tiempo tratando de sacar adelante el rancho y tiene que lidiar con muchas personas que, no siempre, son legales y honestas. Supongo que todo esto le ha obligado a ser duro.- dijo Emma reflexionando.

	- La verdad es que estoy acostumbrada a que me hablen mucho peor… y a recibir golpes tras ello. Yo sé que su hermano y primo no es así, de hecho, me salvó la vida. Pero, es inconsciente, tengo el miedo metido muy dentro.

	- ¡Dios santo! ¿Su ex marido le pegaba?- preguntó Emma.

	- Hace tanto que empezó que ya ni lo recuerdo…- dijo con la mirada perdida.- Y, aunque hasta ahora las heridas físicas las he podido ocultar, las del corazón no he podido…

	Hanna se sentó a su lado y, abrazándola para tratar de infundirle amor y apoyo, preguntó:

	- ¿Cuánto tiempo ha estado así? ¿Y cómo pudo casarse con un hombre como ese?

	Sara, mirando a Hanna con sus penetrantes esmeraldas inundadas por lágrimas, continuó:

	- Es increíble cómo pueden cambiar los sueños de una mujer en un momento. Toda mi infancia la pasé soñando con encontrar a mi príncipe. Al hombre que me amaría incondicionalmente y que lucharía por mí. Con el que formaría un hogar y tendría hijos… Mis padres murieron en un terrible accidente cuando yo apenas tenía diecisiete años. Soy hija única y la única familia que me quedaba cerca es mi tía Grettel en San Antonio. Allí estuve viviendo hasta que cumplí veinte años. Ella nunca me quiso ni puso especial interés en mí o en mi educación. Y más aún se molestó cuando se enteró por el testamento de mis padres que no había nada en herencia. No hacía más que recordarme los gastos que la estaba ocasionando. Por mi culpa su vida se había visto trastocada irremediablemente, eso me decía. Yo me sentía muy desgraciada y más de una noche recé para que Dios me llevara con mis padres. No había nada ni nadie en el mundo por lo que mereciera que siguiera con vida. Un día, se presentó en casa con un hombre de impecable fachada.

	- Christopher.- susurró Hanna.

	- En efecto. Me dijo que era un buen partido para mí, para comenzar una nueva vida dado que yo no tenía sustento de ningún tipo por mí misma. Él era adinerado y, de paso, esperaba algún tipo de compensación… por su parte.- dijo mientras se limpiaba las lágrimas con rabia con el dorso de la mano.

	- ¡Bruja!- exclamó Emma.

	- Christopher comenzó a cortejarme y a visitarme asiduamente. Yo era muy joven e inexperta y creí que era posible una nueva vida y que era probable que mi príncipe existiera… Hasta que me casé con él y descubrí sus aficiones en el lecho conyugal, con la bebida y el juego… Cada vez que yo intentaba hacerle entrar en razón me golpeaba e insultaba brutalmente. Poco a poco perdí la esperanza en mi matrimonio y en la vida y sólo pedía morir en una de sus brutales palizas para no tener que soportar la siguiente. Todo el mundo sabía sobre mis malos tratos y nadie se atrevió a hacer nada. Él me quitó mi voluntad. Así que me resigné a vivir así tratando de esquivarlo cuando venía malhumorado o borracho. Me convertí en una sombra de mí misma.

	- Cielo…, siento mucho lo que has tenido que pasar… Seguro que encontrarás al hombre que sepa ver en tus preciosos ojos la mujer que hay en ti.- dijo Hanna mientras secaba sus lágrimas con la mano.

	- Aquí hay sitio de sobra en el caso de que quisieras quedarte. ¡Y nos encantaría a mi prima y a mí una mujer  más para lograr doblegar a estos toros! ¿Verdad Hanna?- exclamó sonriente.

	- Si Sara quisiera… desde luego. ¡No hay ningún inconveniente!

	- Bueno, tengo que hablar con John sobre cómo le pagaré por las molestias ocasionadas… y, en cuanto vea que no tengo dinero y que necesito trabajar para pagarlo a largo tiempo, supongo que decidirá enviarme cuando antes a Lubbock o a Texas o… no sé…- suspiró.

	- Pues, entonces, termínese el desayuno y vaya a buscarlo a los establos. Es el edificio de enfrente. Seguro que llegarán a un acuerdo. Mi hermano no es un tirano, Sara.

	- Yo no quería decir eso.- dijo dolida.

	- Lo sé, lo sé.

	- Aunque también cabe la posibilidad de que se quede a vivir aquí y pague con su trabajo diario…- volvió a sugerir Emma.

	- Eso es algo que tendrán que hablar, Emma.- contestó su prima.

	Sara terminó el desayuno y salió de la casa atemorizada por la conversación que se aproximaba. Tuvo que hacer visera con su mano ante el sol cegador. La vista era increíble. El porche donde ella se encontraba era grande y espacioso. Con un balancín, una gran mesa y sillas alrededor, plantas trepadoras y candelabros que colgaban de las paredes y vigas. De frente a ella se encontraban los establos. Un edificio grande en todos los sentidos con dos grandes puertas que permitían el paso. No sabía hasta dónde llegaban las posesiones de John, pero desde luego, lo que veía, era magnífico. Escuchó perros y gallinas, y vio dos grandes rebaños: unos de vacas con cuernos muy largos que daban miedo con sólo mirarlas y otro con vacas lecheras y algún toro. Tomó aire y, mentalizándose para lo que iba a llegar, comenzó a caminar hacia los establos. Se quedó maravillada ante los magníficos caballos que se encontraban ante ella. Negros, blancos, rojizos, moteados… Todos bien cuidados y alimentados. Uno blanco moteado, asomó la cabeza y ella, con dulzura le acarició.

	- ¿Le gustan los caballos?

	Sara retrocedió asustada. Se giró y vio a John desnudo de cintura para arriba acariciando a otro caballo. Su amplio pecho brillaba por el sudor. Avergonzada, apartó la mirada notando, nuevamente, cómo sus piernas flaqueaban.

	- Lo siento, debí advertirle de mi llegada.

	- No se disculpe. Yo debería haber seguido con la camisa puesta sabiendo que usted iba a venir. Pero es que limita mis movimientos y estoy más cómodo sin ella. Pero, ¿ve? Ya está. Puede mirar, he vuelto a vestirme.- sonrió.

	- Si no le importa, quisiera continuar lo que ayer dejamos pendiente.

	- Si no le molesta hablar mientras trabajo, hay un pequeño al que tengo que dar de comer.

	Ella comenzó a seguirle al fondo del edificio y, en un espacio cercado lleno de heno, se encontraba un potro rojizo con crines negras tumbado en el suelo.

	- ¡Es precioso!- dijo mientras entraba tras él.- ¿Puedo tocarlo?

	- Adelante, no muerde.- sonrió

	Sara se acercó lentamente y el potro levantó la cabeza con curiosidad. Ella se detuvo con incertidumbre pero, finalmente, eliminó sus miedos tocando con mucha ternura su cabeza y su pelo.

	- ¡Vaya! ¡Parece que le ha caído usted bien!- y acto seguido comenzó a darle de comer con un biberón. Sara se quedó ensimismada viendo como aquél hombre de mirada fría y a veces autoritaria, trataba a ese animal con todo el amor del mundo.- Iba usted a hablarme de su problema, ¿cierto?

	- Sí, sí.- contestó rápidamente.- Verá John, quería hacerle saber lo extremadamente agradecida que estoy por haberme salvado la vida. De no haberse puesto por medio, hubiera muerto. Estoy segura de ello. Creo que dice mucho de usted el haberse expuesto para defender a una desconocida.

	- Lo haría mil veces más si fuera necesario. Por usted o por cualquiera que se encontrara en peligro.- dijo mirándola con intensidad. Ella carraspeó para tratar de continuar:

	- El caso es que me siento en deuda con usted. Y, además, me gustaría colaborar en los gastos que estoy provocando.

	- Pero no es necesario

	- Sí, sí que lo es.- respondió tajante. Él, asombrado por su reacción e insistencia, permaneció a la espera de que continuara: Desde muy joven tuve que aprender que hay que pagar por todo y que no hay que ser descortés con la persona que cuida de ti.

	- Háblame de Christopher.

	- ¿Christopher?- preguntó desconcertada.- No entiendo…

	- ¿No quieres saber qué ha sido de él?- dijo queriendo analizar sus reacciones.

	- La verdad es que lo único que me preocupa es mi futuro a partir de ahora. Que se torna algo oscuro, he de decir…

	- ¿No quieres saber qué pasa con el divorcio? Si no logras divorciarte de él, nunca podrás comenzar un futuro por tu cuenta. Siempre estarás ligada a él de alguna manera. He visto a muchos tipos de su calaña.

	Sara comprobó que, de repente, la tuteaba. Eso le puso aún más nerviosa. En cierto modo, el tutearla, es como si diera pie a un contacto más íntimo.

	- Bueno,  Hanna me dijo que creía posible el que me concedieran la nulidad a pesar de que él no firmara…

	- Cierto. El sheriff nos informó de que el proceso continuaría a pesar de su negativa a firmar. Viendo el informe médico que presentó Tom, no le quedó ninguna duda para poner todo su empeño y que puedas quedar libre.- al escuchar eso descansó inmensamente.- ¿Te pegaba?

	- ¿Cómo dice?

	- ¿Te pegaba él? ¿Cómo empezó todo?

	Ella suspiró cansada por tener que rememorar.

	- Quedé huérfana muy pronto y la única familia que me quedaba es tía Grettel.

	- Ah, sí. Su tía de San Antonio. Algo se mencionó.
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